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pascias DE suscaipcios
Huesca, trimestre.... 0‘'75 pesetas
Fuera. iiU m. .........  1 »
Número suelto.........  0‘15 »

(S'Jgo adslanfado

D I R E C T O R

O.  G O T A  H E R I T Á N D E Z  
R E D A C C I Ó N

COSO BAJO, NUNl. 103. — HUESCA

i -1
La correspondencia á la  

im()rGnía de esie periódico 
á iionibredel Administrador

^*0 se dezuel7-:R otí^ ir íU s

SU M A RIO

Crónica, por E'elipe.—El Castillo de Loarte, por ¥ Ortas y Cue­
llo, Presbítero —Costaiubres de mi tierra, por G Gota Hernández. 
—jViva el Teatro líbre! por León Abadías de SantolariH —La lucha 
por la existencia, por Juan de la Presa,—A la puerta del Cielo, por 
Nilo María Fabra.—Anuncios.

VerdTderaraeute que de la lucha salen triun­
fantes los poderosos y muchas veces los que 
con astucia han preparado el modo de vencer.

Aquellos tiempos pasados que no fueron me­
jores para e.sta comarca, borrascosa, cuando en 
elecciones lucha, han traido la.-pazposibiliana, 
para prueba basta no un hoton como lo exi- 
je  el personaje del cuento, sino contemplar la 
calma chicha con que hacen uso dd sufragio 
universal los electores de este distrito.

No veninos á censurar actos políticos de 
ninguna especie y por tanto, como en política 
nada nos incumbe, diremos algo de Septiem­
bre, tal y como lo recuerda Arias Gonzalo.

'«Hl Seplember de los romanos, ad kalendas 
gracas, el raes consagrado por estos á los 
festines saturnales presididos pur Juno y Ves- 
ta{'cexliHs diebus consagraus), el mes por exce­
lencia dé lós'griegos, y en el.que reinan Vul- 
cánb y Libra, puede' decirse, sin faltar en lo 
más mínimo á la extricta verdad, que es y ha

sido siempre fecundo en acontecimientos ca­
paces á tocar los límites de la grandiosidad.

Mes á quien la historia de los grandes he­
chos guarda página de honor excelsa, siendo 
fuente inagotable de enseñanza para el lento 
desenvolvimiento de la vida. En él se lleva­
ron á cabo hechos tan memorables como la 
batalla del Guadalete y las matanzas de la re­
volución francesa; el establecimiento de la In­
quisición por los Reyes Católicos y la inaugu­
ración del primer ferrocarril del’ mundo;°la 
decapitación de Juan de Lanuza y la celebra­
ción de las Córtes constituyentes de Cádiz; la 
apertura de la primera exposición universal de 
París y el triunfo d=̂ la revolución que arrojó- 
del trono á D.’ Isabel II.»

« *
La feria de Barba.=ítro, suponemos que no 

habrá estado tan animada como otros años, 
pues aquel miiníciiiioj como el nuestro, no h? 
podido señalar cantidad alguna para festejos 
efecto de la penuria porque atraviesa la co­
marca ün  conato de novillada y bailes en los 
animados casinos de la ciudad del Vero han 
coiT^tituido lo esencial de l a s  fiestas.

En esa ciudad, ha fallecido el conocido é 
ilustrado director de La Paz ü. Vicente Grau, 
joven de excelentes condiciones intelectuales 
y morales, cuya muerte, de-spués de larga y 
penosa enfermedad sufrida coa cristianiTre-
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«ig'nación, ha sido sentida por todo aquel ve­
cindario. ^

A su distinguida familia enviamos nuestro 
mas smeeru pésame.

* *
La prensa en general se ocupa de las 

denuncias suscritas por un presbítero de Gra­
nada, contra el Gobernador de aquella provin­
cia, niuy conocido en é' t̂a, Sr. Loyg'orri 

Inmoralidades cometidas en La sección de 
* * » I I an sido el origen del conñicto;
inmoralidades atacadas con valentía, pues se 
conoce que alli la prensa es libre, j  la opinión 
general no se apasiona, sin saber porqué, por 
determinada secta ya política, ya religiosa; 
alh se aplaude v d< fieiide lo justo y lo moral-
no hay publicaciones que, cual Jiípiter Olím­
pico, pretendan embaucar á sus lectores con 
noticias mi.stcriosas, sueltos incoherentes pro 
domo swa, y crean llevar la opinión á donde se 
Ies antoje á varios titidons.

La conducta segi/ula por La Alianza de Gra­
nada, es digna de imitación, sin temores á or­
ganillos que incesantemente aplauden á sus 
congéneres y difaman canallescamente áquien 
no le.s imita en el arto de gobernar.

* *
Por la lectura de algunos periódicos sabe­

mos que el diputado á Ci’>rtes por Huesca ex­
celentísimo Sr. ü Emilio CasLdar pasó por 
lardienta con dirección á Barcelona. Lo acom­
pañaron sus predilectos y consecuentes ami- 
gos y COIrelig'iüuarios D. Miijuel Casayús y 
p Manuel Gamo, diputado á Curtes por Frao-á 
desde Zaragoza á Tar.lienta. ° ’

El S i . Castelar piensa ir a Roma á retrac­
tarse de sus grandes errores religiosos escritos 
en lo.s años que le dominaba la fiebre republi­
cana federal. '

Son distintas las opiniones lanzadas por la 
prensa acerca de la intención que lleva á
Roma el elocuente orador, el antiguo Diputa­
do por Huesca. ^

4̂ «
La candidatura que hoy se recomienda en 

este distrito es la siguiente;

D. Domingo del Cacho Floria 
D. Pascual Aliod Subirón 
D. RícB.rdo Monreal Sus

La oposición es:

Z). Luis Fuentes Mallafré 
Z). Domingo del Cacho Floria 
Z). Pascual A ltad Subirón

Felipe

Encierra Aragón entre sus m-itorrales. mo­
numentos de imperecedera glorii que basta­
ran por SI solos á narrar la historia de este 
gran pueblo, pueblo de gigantes, raza de hé­
roes. que supieron inmortalizar el nombre del 
no que sirve de cuna á su preclaro nombre. '
 ̂ La quema del archivo de San Juan de la Pe­

na nos priva de documentos con los que el 
historiador y el curioso viajero verían claro el 
labei íntico problema de nue.stros antiguos tiem­
pos, pero ¡ah! sx es cierto que allí quedaron 
envueltos para no leerse jamás aquellos pero-a- 
minos, testigos mudos de nuestras grandez'as 
no lo es menos que cada piedra de Arar^ón
es un elocuente testimonio de lo que fuomp
sus hidalgos hijos, puesto que ellas nos re- 
ciien an aquella epopeya en que nuestros pa- 
dres luc í .ron contra los hijos de Iriam, hasta 
clavar el l ibaro santo sóbrelos muros de la

S ‘ cItóli?-or^'^"'
Hay un pueblo en nuestra provincia, feraz' 

por su suelo, hospitalario por la hi 'algnía de 
sus habitantes, que ya en la época de Roma se 
llamo y en realidad lo fué

Dejando á un lado si la Calagurris Násica 
tan debatida por nuestros historiadores es la 
hoy villa de Loarre, puesto que esto sería un 
trabajo demas.ado largo para las cortas di­
mensiones do un periódico; diré, gran papel 
dpbio de representar Loarre ya en las guerras 
púnicas, ya en la reconquista, cuando con 
tanto tesón fue apetecida por uno y otro ban­
do, aquella fortaleza que un vió entrar 
vencedor al conquistador de Osea.

El nombre de Loarre lo pronuncian con ve- 
neracum suma nuestros historiadores todos v 
solo a nuestra generación le estaba reserva lo . 
el presenciar sin rubor, cómo iban precipitán­
dose una a una aquellas gloriosas piedras por' 
Ignoradas manos colocarlas, para serv'-’r de de- 
íen.sa a aquellos titanes defensores de sn reli­
gión y de su patria: hubo día en q u e  se rli- 
}o: es preciso arrancar aquellos nvios y ¡.suidos 
fueron por tierra, para baldón y  afrent i de la é 
actual generación; era preciso hacer desapa­
recer aquellos monumentos que nos lanzaban' 
a la cara cual era el verdadero amor á la pa­
tria, fuente de nuestras verdaderas libertades. ’ 
Foresto le cupo al antiquísimo castillo de 
Loarre, la suerte de los demás monumentos 
pregoneros de nue,stras grandezas, lo que á ' '
sus vecinos Marcuello y Monte-Arao-ón

Tiempo hacia deseaba visitar aq^ielias ve- 
tu s t^  rumas y ver, con mis propios oios lo 
que Cuadrado, el Padre de Huesca y Ain^a ha- ' 
bian descrito en su.s famosas obras.^Era una de 
Ltó alegres mañanas del florido Mayo cuando 
abandonando la hospitalaria villa, dejando

campos cercados de rosales sil­
vestres, obsequiados por el alegre trino del 
ruiseñor, dimos comienzo á trepar por una pe­
dregosa senda, la que nos comiiijo al pié dé
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ia antigua fortaleza; por acá y por acullá don­
cellas ataviadas unas y otras con sus me­
jores galas; chiquillos bulliciosos y respetuo­
sos ancianos todos ansiosos de llegará presen­
ciar la tiesta que en el día de la Ascensif)n del 
Hombre Dios se celebraba en el interior de 
aquel vetusto recinto.

No era la castellana herrrosa de linaju­
do origen la que daba vida á aquellos góticos 
ventanales es])erando ansiosa la llegada de su 
esposo do vuelta de sangrientas lides, no la 
apasionada dama contemplando al trovador 
que ansiosa apetecía y en cuyo corazón leía 
cor el amor el valor, admirándole envuelto en 
mil y mil trofeos. Hoy aquellas ventanas 
abandon-idas y  solas, dejan ver la hiedra, que 
cual madrastra desalmada, carcome aquellos 
venerandos recuerdos.

Uno á uno fueron desapareciendo los asis­
tentes á la fiesta y nos quedamos solos, los 
que. con objeto de inspeccionar aquellas rui­
nas habiamos llegado hasta aquel lugar; lo 
primero que asaltó á nuestra mente fué recor­
dar lo que el erudito Padrede Huesca nos habia 
narrado en su Teatro histórico, lo que Cuadra­
do nos habia descrito; con su recuerdo dimos 
principio á nuestra escursióu.

Empieza en la misma puerta una espaciosa 
escalera de piedra bastante bien conservada, 
oue tendrá unas treinta gradas: tomando en 
dirección al Oeste y atravesando un pasadizo 
en rampa, se ob-erva un magnifico prado co­
nocido con el nombre de Sala de la Reina-, en 
su parte Sur hay una ventana bizantina par­
tida antiguamente por esbelta columna, acá 
y acullá se observan capiteles que en un día 
sostuvieron algo que hoy ya no existe. A la 
mitad de la régia escalera y á la derecha déla 
misma se encuentra la pequeña iglesia de San 
Pedro, real capilla en la época de la recon­
quista; es de bóveda semi ovalada, sus paredes 
se encuentran adornadas por una série de ar­
cos bizantinos y columnas con capiteles la­
brados. Subiendo al pasillo descubierto que se 
encuentra en lo alto de la escalera, una puer­
ta cuyos arcos sostienen primorosos capiteles 
de foílaje dá ingreso á la capilla de Santa Ma­
ría de Valverde. Una vez dentro, divagan los 
ojos no sabiendo en qué punto fijar.se con pre­
ferencia. Ora contemplan la alta y  esbelta na­
ve apoyada sobre grandes arcos laterales, ora 
siguiendo la dirección de las ligerídmas co- 
luihnas, se elevan á la espaciosa cúpula soste­
nida por cuatro pechinas, ora se complacen 
en los detalles de las dos rasgadas ventanas 
abiertas encima de la cornisa ó de las tres del 
muro de la derecha que inundan de luz el re­
cinto Al pié del ábside semicircular resulta en 
torno una lindísima galería de pequeños ar­
cos, cuyas columnas basadas sobre un bajo 
zócalo y distribuidas de una en una, ofrecen 
el más rico y acabado tipo de bizantinos ca­
piteles, en sus entrelazados cordones, en sus 
graciosos follajes, en sus caprichosas figuras 
de hombres y animales, rivalizando en ellos 
la ejecución con la inventiva; sobre la cornisa

se observan pinturas de detestable gusto, eje­
cutadas al parecer por algún enemiga ael ar­
te de Goya y [layen: en un altar barroco es 
don le se ostt-nta la Virgen del Castillo

Saliendo de esta perla del arte bizantino co­
mo la llama Cuadrado, se vé una pie ira donde 
una tradición, cien veces desmentida, nos 
cuenta estuvo el sepulcro del detestable conde 
D .lulian; ni vestigios se observan en que allí 
pudiera, existir En el principio de la escalera 
princij)al se vé una h'ipi la la que nos recuer­
da un Tiilgas que alli descansa: lipi lihoy in­
descifrable ya por la kicuria de lo-’ tiempos, ya 
por la ciarse de la piedra en que fué grabada.

Por doquiera que dirigimos nuestra vista 
no vemos más que ruinas, algún lienzo de 
muralla que pronto vendrá á tierra y el re­
cuerdo de lo pue un día fué.

Con el corazón oprimido abandonamos aquel
recinto, viendo lo mucho que hicieron nues­
tros padres y  lo poco que hemos hecho TIOSQ- 
tros para conserrar esos baluartes de nuestra 
independencia, esos espejos donde á todas 
horas se nos refractan las imágenes de aque­
llos; que llenos de fé lucharon por romper las 
cadenas (jue les oprimian; á ellos y  solo á 
ellos debemos nuestra libertad y  nuestra in­
dependencia; ellos lucharon cotitra el despó­
tico poder real y  contra el feudalismo opre­
sor, undiendo en el polvo de la nada las fé­
rreas cadenas con que el señor oprimia al 
pechero y  en aquellos vererandos fueros de 
Sobrarbe nació esa democracia verdad que de- 
cia á los reyes: cada uno de nosotros vale tanto 
como vos y juntos más qm vos os facemos Rey: 
aquellos fueros oue á pesar del violento ca­
rácter del segundo Felipe, tuvo que jurar en 
las famosas Cortes de Monzón, aunque lueo-o 
decapitara al justicia Lamiza y  con él, i)ue-
de decirse, muriera aquella veneranda 'insti­
tución.

Réstame tan solo pedir á los nobles ó hidal­
gos hijos de la antigua Calagiirris conserven, 
cuanto le sea posible, aquellas piedras, testi­
gos mudos de sus pasadas grandezas y y a  que 
en sus corazones late el amor á la democra­
cia verdad, vean en aquel monumento .su inde­
pendencia antigua, la lucha entre el feuda­
lismo y  la libertad; entre el Islam y  la Cruz

F Orta* y Cuello, Pero
Antillón.

Ju m  y Juana vivían en dos pueblos separa­
dos por veinte kilómetros y pico.

Juan era un mozo fornido y trabajador que 
después de pasar una noche rondando á las 
mf Z is del pueblo, hacia fuertes apuestas en el 
tiro de larra y el juego de pelota, saliendo, la 
mayoría de las veces, vencedor.
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Un ve^nlar número do finca?! había hereda­
do do (?n tio moson Prudencio, y gracias 
á merced tan distinguida, el biien Juan, 
Rorial) ) con lograr en legítimo matrimonio 
una doncella entendida en los manejos difíci­
les de una casa de labranza

Juana, de esta'ura regular, morena, con 
ojos negros, lo mismo que. el azabache y her­
mosos como dos luceros, tenía enamorádos á 
los mozos del pueblo.

Cuando llegaba el día de Pascua eran ])ocos 
■sus halcones para contener las flores y 
que le dedicaban los apasionados amantes.

Hubo noches que interrum])ieron el sueño 
de .luana los mozos con sus alenrrcs serenatas, 
esas screnetas que en medio de su sencillez 
encierran un no se qué agradable á los senti­
dos, quiz i ])or el melanc‘)Iico vibrar de las 
cneroas de la guitarra y las canciones hijas 
del m ‘ s puro sentimiento.

Las serenatas eran recompensadas, la ma­
yoría de las veces, con las clásicas tortas ama­
sadas con harina de primera, azúcar, v hue­
vos, en cuya confección se di.stinguía mu­
chísimo la madre de Juana.

Era la muchach i tan hacendosa que pocas 
veces júsaba las lo«as de la calle, sin objeto de­
terminado y bueno. En sus salidas siempre 
escuchaba:

—Hoy desciende la gracia de Dios á las ca­
lles del pueblo.

—¡ .An la y que chica tan re^uapn!
--Bienaventurada dél que tú quieras.....
--Si muere Juana se v;í la virtu l con ella.
Fmoa prolijo enumi-rar el cúmulo de frases 

que todos, alborozados,la dirigían. Por contes­
tación una sonrisa adju licaba como premio al 
galanteo,'sonrisa tan'llena de candor que tras­
tornaba al alma y al sencillo adorador lo con­
vertía en rendido amante.

Observadores hubo que notaron liabcrla vis­
to en un tiempo no lejano enamorada de un 
joven desconocido, pero esto fué tan fugaz que 
nadie adivinó des|)ués el pensamiento de Jua­
na con relación ú si había ó no re.stos de aquel 
amor en su pecho.

Muchos, al pedirla por esposa, recibieron en 
buenas formas, por los padres de Juana, la ne­
gativa correspondiente. Era natural.

Los padres de tan afortunada criatura siem­
pre posponian el amor al interés.

Llegc) el tiempo en que Juana debía tomar 
estado y no f dtó un pariente de la muchacha 
que se tomara la molestia de averiguar dónde 
hallaría un novio que reuniera las aspiracio­
nes apetecidas por la familia.

El tio Francisco Garduña, que arreglaba una . 
boda lo mismo que se bebia un vaso de inos- 
•catel, anduvo veinte leguas y pico, y después 
de tomar informes de algunos jóvenes en mas 
de una docena de pueblos, encontró muy de 
su gusto al fornido Juan que e<5taba jugando 
á la-pelota —Bravo mozo, se dijo, es de mi 
gusto y por lo tanto será también de los de 
mi familia y lo tiene que ser, forzbsamente de

Con esta lógica discurría el buen Garduña, 
maniático en componendas matrimoniales y  
que jamás hizo caso de aquella máxima chU 
na _Xí> intervengas en arreglo do bo la, pues 
si los novios viven bien no te lo agradecerán, 
y si son desgraciados te maldecirán eterna­
mente.

*« *
Salieron las familias de Juan y Juana lejos 

del pueblo á cumplir una tradici<)u famosa.' 
Cada cual llevaba su correspondiente comilona 
que no hace al caso reseñai'fe. Pudriéronse bajo 
dos grandes cimascas separadas por largo 
trecho. Los novios so juntaron íorm indo solos 
el tercer grupo; conferenciaron y diéronse 
nuevamente palabra de casamiento. Cogidos de 
la raaim fueron cerca de la carrasca don.de es­
taba la familia de Juana; entonces los jiarien- 
tes de Juan se acercaron y todo juntos cstipu-- 
laron las bases del nuevo matrimonio. Convi-, 
niéroníc ambas jiartes y juntaron las comidas 
en señal de alianza perpetua.

Juan al ver^e tan cerca de su prometida ha- 
bh'i de la-i p irti las de pelota que se jugaban 
en el i)ueblo; qué ínulas llevaban mas campa-, 
pillas; cu-il es la mejor p ireja para bailar la 
jota; quién de sus amigos comia mis carne 
asada en las célebres meriendas, y otra serie 
de vaguedades que producían algo de disgus^ 
to en Juana porgue ambicionaba, como la”in- 
inen-ia mayoría de las mujeres, frases que lle­
guen al espíritu y lo Inágan sentir, algo de 
i lealismo, de ilusi ui, pues la vida sin estos 
misteriosos atractivos resulta siempre excesi­
vamente prosaica.

*
-t- iÉr

Llegó el día de la boda.
Fué un acontecimiento que dejó perpetua 

memoria en todos los pueblos de la comarca. ' 
Durante la manana de aquel día tan alegre,' 

hubo salvas Jis|)aradas con trabucos de gran 
calibre y los mozos formaron competencia en 
el gasto (le la pólvora.

Adornaron con arcos de hiedra y siempre­
viva los pórticos de la iglesia y la fachada 
donde moraban los novios. A ía ceremonia' 
asistió gran concurrencia y era de ver á los 
hombres usando sendas capas que desde los 
hombros descendían hasta el suelo y con. es-' 
davina del tamaño de otra capa de última no-’ 
vedad.

En el coro, cuando los novios pronunciaron 
el st sacramental, unos músicos ejecutaroti con 
violines y guitarras trozos de música deseo-'' 
nocida, muy proida para el auditorio. '

Al salir de la Iglesia los mozos de un pue-’ 
blo vecino rodearon á Juana y la subieron á 
una muía lujosamente enjaezada. Comenza-" 
ron á formar un cerco de humo por efecto de- 
tantos disparos como hacían; Juan tenia qne*’ 
saltar entre la humareda y no era dueño de su*- 
Juana si antes, penetrando en el circulo, no la 
quitaba Un zapato; Fué auxiliado; penétró'én''
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círculo y Juana se dejó apri^^ionar, descen­
diendo de la ,eabalgadura, ayu lada por su 
Juan.

Cnmpli la  ̂ las tradiciones y ceremonias re­
sultaron Juan y Juana lcí?ítimos ê p̂osos. 

Pasareis aquel di i de jubilo comiendo y be­
biendo y hubo baile que se prolongó hasta las 
nrirneras horas del siguiente.i  d ?

Juana pa»ó todo el dia algo tri4c y me lita- 
bnnda; su esposo empezó a decirla frases ca­
riñosas V en un eMCso de amor llegó á com- 
pararla con la mejor mnla tor lilla de sn casa.

Y el ponente que cóncerbó la boda, sin co­
nocer la tristeza do Juana, viéndolo todo de 
color de rosa, no cesaba de repetir:

—¡Qué matrimonio tan dichoso!
G. Gofa H érnándííz.

¡VIVA EL T E A T R O  LIBREI

Estuvo Vd. anoche en el teatro?
—Sí, señor.
— Y que le pareció á Vd. aquello?
—Hombre.....diré á Vd.
—Me lo ñgnro y no hay para qué. Vd. per- 

,̂e¿ecc to lavía ó <̂ sa raza de arn/jrejofi que se 
asustau díí toda innovación, adelrnte y pro­
greso indefini lo, mientras(|ne los que am imos 
'a libert u!, sai)emos sacrilicarlo todo á ella, y 
así liemos llega o á tal altura en la escena, 
que ma'cha á su antojo «por ei piélago inmenso 
del vacio'» de la lógica, se entiendo, gracias á 
haberlo quita io el cable de la moral, antigua­
da estúpida; el de la justicia, ¡vaya una ton­
tería rancia! y ol debamor al ])ri')jimo, esto es 
’a cari la 1, llevándola como se debe por el ca­
mino de lo útil, honesto, delcitible y sie.mpre 
recto del bien .... lo cual es una bebería con 
la que únicamente sueñan ya esos ciuda lanos 
obscurantistas, meticulosos, neos, retrógrados, 
estúpidos, salvajes que Inn sido, son y serón 
una- rémora para la civilización, el progreso 
y la! .

— Bueno, muchas gracias, no rae opongo; 
siga usted disparatando, digo, disertando ctjn 
esa V ocuencia fiameaca que le deja á uno aplas­
tado cuando no convencido.

—Se me figura- que está Vd. burlándose 
de mí.

—Yo?,..., ¡qué disparate! Prosiga Vd. que 
le escucho como un doctrino, con unas orejas 
de á palmo, y perdone Vd. la manera de se­
ñalar

—Bien. Pues, decía, que todas las libertades 
las hemos pue.sto nadando en el vacío, en el 
éter atrnósféricó, en el aire, digámoslo con 
toda claridad, y cnallos globos, á los cuales 
hasta ahora no se les ha sabido dar dirección, 
y se.iaflaman y se suben, y á merced del vien­
to van en todas direcciones sin rumbo fijo.....
así, nosotros, qnitando el timón d ' las reglas, 
hemos dejado á la escena sin la unidad de

tiempo, lu g ary  acción, y sin la valhnU de 
gmi.iad do la moral, puclieu lo el teatro moder­
no reinontar'^e á los ê p̂aedos imaginarios do la 
inverosimíl, lo absurdo, lo necio, lo mexi-lica- 
blo, lo curai y... hasta lo rata y ei monaguillo.

—¡Magnifico!.. .. con eme .. ingle-a
—Si, se.ñor; porque para henchir á este glo­

bo de uue-tra joven y d^miinonte literatura^ sea 
dicho con perdihi de los Calderones, los More­
tes, lusTirsos, los Zorrillas y demas trastos vie- 
jo-<; no hemos necesitaílo gases prcído^os de 
sentido común, inspiración, grandes ideales,
moralidad, cultura, estudio, etc. etc.....pues
basta para ello, para hacer subir el globo y 
repletar la bolsa, estarnos? . basta repito, hen­
chirle de humo de paja, de rif)ios y estiércol de 
obscenidades, cuchufletas de café, dicharachos 
de gente perdida, etc., y si to lavía falta, se 
emplímn el do guindillas picantes, de e-as que 
ponen rojo al hombre m.;s cínico..... y ya es­
tamos -1 me lio arreglar ....

—Oiga Vd, y á esos espectáculos acuden 
hombres iutnüios, gente formal y docente y 
hasta señoras?.. ..

—Toma, toma!... Parece que ayer se cayó 
usted* del palomar, por estar inda vía en 
cauíjnesK . Vaya usted y verá alli loiiieji la 
sociedal, y cu la taquilla estruj úrl.se las 
gentes p ira tomar billetes, como ¿u l .s gran­
des corridas de toros cuando actúan los prin­
cipales diestros. Y esto se concibe perfecta­
mente; pon[uc así como en ella se (*orren 
rese^ bravas, á las que se pica, ban lerillea y 
mata á estoque; en el circo de la inmortalidad, 
so corre el sentido común la vergüenzi, el cas­
tellano, la e.Iucación, la literatura, la hones­
tidad, la estética y todo lo cornhle, y so pican. 
é incitan to las las pasiones, todas las conca- 
piscencias; se echa la capa \ to los lo  ̂vicios, se 
banderillea lo más santo para ponerle en ridi­
culo.... y se mala toda cnscuanza moral, todo 
remordimiento, toda repuUión de esas que 
sienten aun los hombres más curro : pi los y  
abyec/os!.....

— ¡Canario! ¿sabe Vd. que me complace el 
oirle! Porque, dicho sea con franqueza, alaban­
do la cosa ha hecho Vd. una fot(>gr>fia de ella 
que no hay ¡)or donde agirrarla, ta'i es la re- 
pulMón que produce.

—Y Vil, habrá creída otra cosa? Se necesi­
tará haber perdido el juicio para ello, co.ma 
se vó que lo han perdido esas gentes de todas 
castas que acuden en tropel á ver lo ri licula, 
lo extravagante, lo absurdo, lo obsceno, aun­
que'haya compañías que con mejor gusto é 
intención más sana, ponpra en escena las me­
jores obras dramáticas, cómicas ó do zarzuela^ 
penliendo esas empresas y ganan lo cantida­
des fabulosas la que hoy invade todas
las capitales de España, llevando la deprava'-: 
ción aun á los hogares más honrados, donde: 
por lio saber ó no creer que tengan nada de 
particular, se ven señoritas que con la mayor 
frescura tocan al piano trozos de esa música- 
chula, flamenca é insípida, dando popularidad,' 
sin quererlo, á ios números más inmorales de
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’ttna de esas operetas ó zarzuelas que levantan 
ronchas en la decencia v pudor.

—Si. señor, eso es ciertísimo, y así vemos 
<|ue cada día tienen más aceptación, más po­
pularidad, más bop-a. y no por eso los hombres 
de talento creen rebajarse, ni las señoras ima­
ginan que esto deslustra su muTol tiiipaqxte...

contrario; los dichf*s picantes, las peroo*ni- 
das y  las sandeces pasan ñ ser nn ptig-ilato de 
chistes, tanto en las conversaciones do ^ente 
de ciencia, y  en los soires do pran tono, como 
en las plazas y calles, como en las tabernas y 
garito^!!! .. Estamos frescos!!!...

— Y apafufos de veras, pues ha de saber 
usted qne al decir al emj resí rio el efecto re­
pugnante que me había producido, y al con­
minarle con aquella sentencia del evangelio. 
<í.\Ay de aquel puT qxíien viniere el escanda!oh> 
con gran cinismo^y con una. lógica capaz de 
volcar una montana, mecontestó;—«Señor mío, 
»yo no corrompoá la sociedad, pues que volun- 
»tariamente elige lo que más le place, y pues 
»busca lo mió y deja otros espectáculos más 
inocentes, señal es de que estí por los man­
ejares fuertes á puro alimentarse de pimientos y 
amostazas. Luego ella es la que á mi me hace 
ebusc’tr esta merr.ancia a propósito para el ce- 
ŷ mercio del mundo sublunar que habitamos.»

\  que es mucho mundo para todos los 
días.—Estamos conformes; pero, así .como á 
las hijos que son malos los castiga su padre,
Íes exhorta y aparta los peligos desn lado.....
los gobiernos que deben ser podres de sus pue­
blos, seguirán cruzados de brazos sin impedir 
tamaños desafueros con los cuales se corrom­
pe el corazón de la inmensa mayoría de los 
-ciudadanos.....

“ ¡Ay pobre don Caralampio, y qué cándido 
es usted.
• apaga.., y siga la barba-jnaad!.

L eón Abadías  de Sa n to la ria .

La. lucha por la existencia

Dos palabras
Amadísimos lectores; ya que tanto incre- 

mentó ha tomado entre nosotros la manía de 
io^hiterzúus, perdonadme qne yo, deseoso de 
agradaros, roe haya lanzado por diversas esfe­
ras de la sociedad en busca, no de palabras de 
los hombres, que en muchos casos serían ex­
presiones falsas de sus verdaderos sentimien­
tos, sino de ideas palpitantes que, Gracias á
mi agudeza (?¡) pude descubrir ^

El tema es, la lucha por la existencia,-tema 
que encarna en sí los grandes egoismos de la 
vida, y que da extraordinario relieve á esas 
otras figuras que se apartan de la corriente de- 

«US brutales egoismos, ; • • .it -.-.'H > rí

Un colillero
Ya voy siendo grande para colillero; algu­

nos me llaman vag-o por la calle; ¿y qué voy á 
hacer, si no sé dónde me daiáu trabaio, ni 
tampoco se trabajar...?

Cuando los amigos hablamos del porvenir 
nos quedamos tontos; ¿qué será el porvenir? 
¿moiir«e?.. bueno, ¿y qué?se muere uno y en 
paz En algunas iglesias que entré por cásua- 
lidad. veia rezar á la gente; ¿por qué rezarán^ 
yo hubiera también sabido hacerlo si hubiera 
ido a la escuela, pero de chiquitín me echa- 
ron de la Inclusa, y  por ahí ando como puedo.

¡Qué envidia me dan esos señorones que van 
en coche y comen y beben bien! ¿Por qué no 
podría yo también hacer eso?

Otros amigos míos han hecho suerte atre­
viéndose á robar. A mí no sé qué me parece 
eso; pero ca>i estoy decidido, porque yo no
comprendo por qué han de tener unos tanto y ’ 
yo tan poco ..
coHlier^^^^^  ̂ siendo grande para

Un obrero
¿Qué sociedad es ésta, qne explota de mane-

ra tan egoísta á los obreros?'¿Dónde están
esos Gobiernos que hacen la felicidad de los
pueblos? ¿Donde están esos redentores de la. 
humanidad?

El pueblo tiene hambre; los hombres bus­
can en vano trabajo; se impone la regenera- 
Clon social: es preciso que todos los pobre.s, 
que somos los más nos unamos en apretadas 
masas y atropellemos los obstáculos que nos 
cierren el pa«o. Nuestra bandera debe ser ro-

¡Pan! ¡Tra­bajo! ¡Moralidad! o i i

Un empleado
¡Dios mío! mi .suegra, uno, mi mujer, dos, 

los tres chicos, cinco, yo, seis, las enfermeda­
des, siete, y el casero, ocho; 6 000 reales 
ammles de sueldo, y tierra para correr 

¿Se necesita algo más que esto para hacer­
se, no digo yo anarquista, .sino mucho raás?- 

¡Dios mío! ¡Dios mío! si las cosas no se arre­
glan pronto, soy capaz., de todo.

I
Un cesante

amigos caritativos; pero 
esto lleva traza de prolongarse hasta lo infi-
quedam ^  circunstancias

me conocen, y, por lo tan-
7  en toda.s par­

tes; me levanto todas las mañanas sin .saber
que voy hacer en nn día tan largo y sin fin
mifs9 ''nnpT '' ¿quiénesson los
bía Sio? ^  P̂ 'op’edad la pala-

¡Ah! qué consecuencia tan amarga y tan 
po,sitiva .saco de mi é.stado actual; los hombres 
sin dinero, no pueden tener posición. .. ¿Quién 
es capaz dé decir soy esto ó lo otro? El que ee
rá S ^ °  porque así cree mejo-
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Aunque las ideas sean puras, de nada sir­
ven cu esa hora pavorosa y triste en que el 
hambre se sobrepone a todo.

Un anarquista.
¡Cirínto tengo que decir y cu mto que mal­

decir! ¡pero ya es tarde, el tiempo vuela, y 
solo no'5 queda tiempo escasamente para volar 
el mundo con la redentora dinamita,..!

Un Torero
Veinticuatro mil reales por corrida, y sesen­

ta corridas al ano.... me quedará limpio de 
polvo y paja un millón de reales.

En toreando un par de anos más, con cier­
tas precauciones, tengo bastante para pasar 
bien la vida, y me retiro; y todavía dicen al­
gunos tontos que están las cosas mal....

Un rentista.
Estov decidido; el Banco de Londres es mu- 

cho más seguro, y allí llevaré to4a mi fortu­
na; en este país no se puede uuo fiar ni de la 
camisa que lleva puesta. To lo va bajan lo, el 
papel, los valores, lo único qun sube es la deu­
da y la maldad.... ¡pobre país, te compadez­
co!... y me llevo mi dinero.

Un político de oficio.
Miríndolo bien, ¿qué soy yo? un osado, un 

hombre que, gracias á su desfachatez y á su 
verbosidad, ha subido á, los primeros puestos 
de la Nación.

Si alguna vez me pongo á pensar en los ca­
minos, atajos y veredas que he seguido pa' a 
lograr mis ambiciones, me asusto; pero ¡qué 
diablo! llegué y pienso seguir.

La vida es asi, si yo no lo hago, no faltará 
-quien me siga, m is despreocupado y se atre­
va á m is; y sobre to lo, entre morirse de ham­
bre en el rincón de los honra los, ó lanzarse á 
la ventura en brazos de la am’aici m, prefiero 
lo último; á medrar, pues, y caiga el que
caiga.

Un Ministro.
No oigo en torno mío mis que censuras; la 

prensa de todos matices, la opinión pública, 
todo, todo se desata contra mi gestión minis­
terial.

¿Y qué quieren, que presente mi dimisión, 
que deje la cartera á otro? No, en mis dias; no 
suelto la cartera ni á cañonazos; es más, llega 
á tanto mi entusiasmo de Ministro, que antes 
de soltar de mis manos la cartera, pasarán por 
encima de mi cadáver. .

Juan de la Presa.

-Un hombre.
¿Qué quieres?
-¡Torna! Entrar.
-¿De dónde vienes?
•De España.
-Vete con mil diablos.

A LA PUERTA DEL CIELO

Tilín, tilín.
—¿Quién (*s?
— El m ism o .
—Ya te be dicho que te vayas al infierno. 
—¡Por compasión!
—No puede ser.
—Oiga ustéd siquiera una palabra.
—Pues despacha, que teinro prisa.
—Amé á Dios sobre todas las cosas.
—Alo-o es algo.
—No juré.......
—¿Y eres español? Lo dudo.
—Fui buen hijo.
—¿Y buen ciudadano?
—También.
—Imposible. No hay español que no haya 

defrínidado los derechos de las aduanas ó de 
las puertas

—No deseé la mujer del prójimo.
—¿.\ mí con esas?
—Cumplí los preceptos de la Santa Madre 

Iglesia.
—Hivqne abrir una información.
—-Déjerao usted entrar, por Dios.
—Nada, nada, ya se proveirá á su tiempo.

Tilín, tilín.
—¿Quién llama?
—El español de antes.
— Pero hombre, ¿no te he dicho que esperes?
—Se me olvidaba una cosa.
—¿Qué?
—He «ido cajista.
—¡Cajista! ¿De qué?
—De imprenta.
—No los necesitamos Le sobran á SAN 

JUAN ANTR PORTAM-LATINAM.
—He compuesto originales plagados de fal­

tas de ortografía.
—Esto no vale nada.
—He compuesto originales ilegibles é in ­

descifrables.
—Algo es.
—He recorrido con resignación, sin decir 

esta boca es mía, primeras, segundas, terce­
ras, cuartas, quintas, sextas y hasta séptimas 
pruebas de académicos.

—Pasa, hijo mió, que te has ganado el sép­
timo cielo.

Nilo M a r í a  Fabra.

(Caento dedicado á mis amigos los Tipógrafos.) 

Tilín, tilín.
—¿Quién es?—pregunta refunfuñando San 

Pedro,

H U E S C A
Bü«t8CO y Andrés á cargo de F. Delgado
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ANUNCIOS

¿Quie n no conoce cf-ta ca^a por sus abun­
damos  suiiidos, calidad v jirecios.
- Fspf'cií'Wti art’fn’cf? il 'í’ira novet^ad Gran ex îosi- 

cion eij bouibiillas, abanicos, petacas, carteras y artículos

Inm- nso y variado suriifloen C'^nins, jeríT'^res. espejos, 
niolüuras, muebles de rebrilla, U^mparas^ ijuhuiués.

CAPEJCL-CSCS CEJETGS PAEA EECfíALB
Gran surtido f-n artíciilí s j-ara Ií:Fsia, batería de cocina, 

coUitl» r; s a VMpí»r, m? qu'nas coser WFWl líiN y otros 'mil 
artículos Ldez i>orl00 de rebaja en casi todos ellos.

f
♦
♦
♦
♦
f

TAL’ ER DE CORSETERIACoso alto, 5L
* • • • • ■ • • • • • •

♦

Este acreditado establecimiento que lia ve­
nido desempeñando 1).“ Encarnación Gtal, se 
baila á cargo de 1).“ P i l a r  H e rn á n d e z , la 
que servirá con puntualidad y esmero á  su 
num erosa clientelaCrRSETERÍ.V

Ooso alto, 2n.-ú.zrL_ Si

i

io L D E R A N D Y
GRANDES DESTILERIAS A VAPOR-SISTEMA CHARENTAIS

COGNAC PURO DE VINO

J T i t x ié n e z  et: L  a, ixi o  t  l i  e

Bepresentante en Huesca

.A . 3 W E ^ I D O H  I 3 B  X jA .

IIHOFEMA Y miTAMAKCHAS
DB LA

V iuda  de C ip r ia n o  Polo é h[jo
L anuza, 30.—H uesca

--- ••^99-

I.avado y teririo especial en trajes de stnora y caballero. 
Teles 3 mf ntiilas. guantes de cabritilla y toua clase de 
sedas en toaos los colores y en neg:ro.

fc*e reciten encargos de fuera de la capital en su 
despacho.

Ca//e de Lanuza, núm 30.— Huesca

BAZAR OSCENSEPLAZA DK ZARAGOZA
Gran liquidación de camas, jergones, sillas 

de regilla, marcos, espejos, baúles, m aletas, 
lám paras de coniedor, juguetes, objetos de 
escritorio, y un completo y bonito surtido de 
petacas, tarjeteros y bolsos.

Servicios de la C:mpahia Trasatl ntica de Barcelona
ad f y pvertos N. S de
LINbA DE blLli INAt» —Extensicn a llio-llio V 7 f l fi \  rr T».i ... c ..i  ̂ ... . _c. n.l mf,c)iDts alGolío I érs-ioo. Costa Oriental de Africa Ind' rn- 

^no.ales sal.enuo de Barcelona cada 4 Mernes á , an ir del 6 dé E ^ fo  d r i m  ÍS t’Cochinchina, Japón y Australia Trece viajes adunca
Hila cyda 4 jueves á partir de 26 de Enero de 1894 - ----------------  ̂ xua-

con escala en Sta. Cruz de Tenerife, sa-

de la Costa Occidental

‘—taragoza.

ü  rerez 3 v.uujjjama —i oruna, u ae la uuarüa — \ iti 
cia, señores Üuart y Conipañia.—Málaga, D. Luis Duarle

R e p r e s e n t a j n t e  e n  A r a g ó n ,  T—̂  •
Suh-Agente: en Huesca, D GENARO P R A D E L L S , '^ i r ^  I ^ n ^ T ^ o  o 

En Zaragoza se expiden bilUtes de curaras de lorias cUí-eM ara tonrs los mierirs vi«i ^
Sas < oioinasesi arólas México, Montevideo y BueíuwstAiyaa---- Advertencia i m p o r t a n t e e m i g r a n t e s  á
Aires llevan el ferrocarril gratis a Barcelona con derecho a llevaren e llr tn  100 kilogramos 1 ^ Montevideo y Buenos-
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